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A V I S O 

Habiendo sido modificado con carácter general y obligatorio en Espa 

ña, el tipo máximo de interés abonable en Libretas de Ahorros, participamos 

a los Señore* impositores en cumplimiento de lo dispuesto en el art. 6.° del 

Reglamento, que a partir del próximo 1.° de Enero de 1935, regirá el nuevo 

tipo de TRES FOR CIENTO ANUAL. 

15 de Diciembre de 1934. 

para Hño jNww y Rcy^a 

el conocidísimo jijonenco, ha abierto su establecimiento en 
su Casa, calle de Fosada Herrera, donde durante el verano 
elabora sus exquisitos Helados, puniendo a la veula los ri
cos turrones y deoiás dulces pascuales. 

É IÍ^LÍI»L*rtttí?í4* J^i^"^^ especial MIRALLES, (anti-
guo J i jona elaborado a brazo).— 

Alicante.—Yema.—Cádiz y Guirlache. 
Feladillas, Garrapiñadas, Pastelillos Gloria, Polvorones. 
Frutas secas. Miel blanca y Obleas para alfajor, e laboraj 

ción e.suieradítíitnü.—Precios sin competencia pues Mira
lles tiene turrón para todos los gustos y al alcance de todos 
los bulsillos. 

Nu equivocarse: Galle de Podada Herrera. En Murcia, 
Platería 18. 

Camino adelante 

i BRAVÍBÍMO. EEÑOR Villalobos 

Eu nuestro estimado co

lega «El Noroeste» de Gijón, , 

hemos leido el discurso Inte- | 

gro del Sr. Villalobos, pro

nunciado eu las Curtes con 

mutivo de la maniobra polí

tica tipo Azaña, urdida por 

la campaña de Gil Robles^ 

contra el digno Ministru áo¡ 

Instrucción pública 

Poco amigos de conven-;: 

cionalismos y farsas porque,^ 

pollos viejos, tenemos ya losj 

garrones muy duros para pa

sados por agua, hemos de | 

decir con franqueza que si 

la lealtad a la República la 

demuestra la Ceda con en-

boscadas como la llevada a 

cabo en'esta ocasión, mucho 

tememos quo antes de que 

suene la hora de ia disolu

ción de las actuales Cortes, 

el partido de Acción popular 

quede respecto al país a la 

misma distancia de éste que 

quedó el de Acción republi

cana del tristemente famoso 

Manuel Azaña. 

Afortunadamente p a r a 

cuantos amamos sincera

mente a la República, la far

sa compuesta por el Sr . Gil 

y representada por el cómico 

de la legua señor Pabón y 

coros con bonete y sobrepe

lliz, no sólo ha sido silbada 

furiosamente por el pueblo 

soberano, sino que ha dado 

ocasión a que un republica

no liberal-demócrata del em

puje dol Sr. Villalobos arre

meta contra la falange cedis-

ta con tal ímpetu que de Gil 

abajo, no quedó un sacristán 

cou hueso sano. ¡Vaya uu re

publicano de cuerpo ¡entero, 

diciendo a los cedistas a la 

faz del país, en pleno Parla

mento y sobre todo, desde el 

banco Azul, las verdades del 

Barquero! ¿Cómo habían de 

soñar sacristanes y acólitos 

con semejante responso can

tado a toda voz por un señor 

Ministro? jRediez y qué gen-

tecica se trae D. Melquíades, 

señor Gil, que le cantan las 

cuarenta al mismísimo gallo 

de la Pasión! 

¡Vota dd 
Círculo ¡Mercantil 

El Presidente del Círculo 

Mercantil don J o s é Martínez 

Salas, nos ;ruega advirtamos 

que por las dificultades de 

local insuficientemente am 

plio para el banquete que es 

ta Entidad ofrece a nuestro 

ilustre paisano D. Domingo 

Sastre Salas, con motivo de 

su nf)mbramiento de Socio 

de Honor, el número de co

mensales tiene que ser limi

tado, y por este motivo los 

amigos que deseen asistir a 

dicho banquete, deberán re

tirar la tarjeta correspondien 

te de la Secretar ía de este 

Círculo lo antes posible. 

I DE MI COLECCIÓN 

Digamos parodiando al 
poeta: 

Los robles que desprecio al aire fueron 

ante huracán potente se rindieron. 

Maese Gil el desconcerta

dor quedó desconcertado y^ 

Pabón, quedó convertido en 

un pavirucho con las alas 

caídas y encogido el moco. 

Cuantos republicanos ha

bía en la Cámara ovaciona

ron al Sr . Villalobos, aplau

sos que han repercutido en 

España entera para honra del 

régimen y de un republica

no que tan digna, honrada, 

leal y valientümc^nte sirve a 

la República. 

Uu dignísimo representan 

te en el Gobierno del partido 

republicano liberal demócra 

ta, había de ser quien desde 

el banco azul pusiera de re

lieve la conducta republicana 

de la Ceda. Desnuda ha que

dado ante el país pero como 

Eva después de comerse la 

manzana. Porque público y 

notorio es, que tanto el Jefe 

del Gobierno eomo los de

más ministros han hecho to

do lo imaginable para que el 

señor Villalobos retirara la 

dimisión presentada, pero 

hombre de la rectitud y el 

temple del dignísimo diputa

do por Salamanca.no se apar 

tan jamás de lo que conside

ran su deber. 

Pero hay algo además muy 

digno de mencionarse. 

Con motivo de la irrevoca

ble dimisión prosentada por 

el ministro melquiadista, de

cía la Prensa de estos días 

que probablemente iría al 

p o s t a l p e d a g ó g i c a 

Pérdida sensible 

La Pedagogía contemporánea ha perdido uno de sus más precia

dos valores. La Pedagogía española ha exteriorizado su dolor ante la 

desaparición de uno de sus más ilustres guiones, Ruiz Amado, peda

gogo de universal renombre, ha pagado su cruel tributo a la vida; ha 

muerto cuando tanto escasean en el suelo hispano los inductores de 

la educación primaria, cuando los más audaces no cejan en su empeño 

de traducirnos sistemas que el mercado mundial ofrece y que, a veces, 

aplicamos sin el debido control. Y, después de ese contumaz espigueo, 

no faltan patriotas exaltados que importan apellidos para remate de 

las vulgares obras que, no sin artificio oneroso, tratan de levantar^ 

¡Como si España no contase con indiscutibles prestigios pedagógicos 

que a prueba pusieron la reciedumbre de su voluntad en las investiga

ciones científicas que sobre la educación efectuaron con éxito reso

nante! 

Ruiz Amado, cuya memoiia debe ensalzarse por cuantos—sin dis

tinción de sectas—aman con evidencia inconfundible la persistente lu

cha en pro de la instrucción primaria dió fehacientes muestras de su 

inteligencia privilegiada: concluyó el Bachillerato a los quince años de 

edad, muy joven se licenció en Derecho y en 1886 ingresó en el novi

ciado de Veruela, necesitando muy poco tiempo para su completa for

mación religiosa y sacerdotal. • 

Cuando en 1901 inició el conde de Romanones sus trascedentales 

reformas en la educ»ción nacional, el P. Ruiz Amado desplegó su ac

tividad infatigable de publicista fecundo, destacánJose como lumbrera 

de potente centelleo, en el yunque refulgente de su hacer cotidiano 

Bien lo demuestran sus numerosas obras de estimación mundial, pues 

de muchas de ellas se hicieron copiosas ediciones y bastantes fueron 

traducidas a diversas lenguas. Autor didáctico de extraordinaria valía 

en 1910 fundó «La Educación Hispano Ameticana» que se leía con 

fruición justificada, porque, como se ha dicho, en aquella época y «en 

su producción literaria, singularmente la pedagógica, se advierte ma

yor concentración, más vigorosa personalidad y más cuidadosa elabo

ración.» 

El Magisterio debe estimación sincera al malogrado pedagogo por 

cuanto trató de desbrozar su áspero camino en el seno de la sociedad, 

y ésta también le debe gratitud por cuanto se desveló en pro de su me

joramiento, 'j . 

Sirvan estas líneas de imparcial aunque modesto tributi) de admi- , 
ración al español que procuió despertar el ferVOf pedüplgíco que la | 
Patria necesita. | 

ELADIO QITRAMA 1 

BimCO IHTERimCIOlÍAt DE 
INDUSTRIA Y COMERCIO 

CAJ4 DÊ  AHORROS, 
facilitando HÜCHAS;metáUcas. 

Interés: 3 li2 por 100 anual 

I M P O S I C I O N E S A P L A Z O D E D O C E M E S E S O MASL 
Interés: 4 por ciento anual 

Intetjeses máximos autorizidos por el Consejo Superior B-.n:ario. 

departamento de Instrucción 

Pública un cedalino populis

ta o un radical y hasta se da-; 

ban nombres. Pero don Ale

jandro ha contestado a todas 

esas hablillas dando el nom

bre del nuevo ministro de 

Instrucción Pública y Bel las 

Artes, o sea, el prestigioso 

abogado D. Joaquín Dualde, 

republicano liberal demó

crata, reíormista de ̂ iempre 

como Villalobos, hombre de 

tal temple que siendo Presi 

dente del Colegio de Aboga 

dos de Barcelona en l a , épo 

ca de la dictadura, ae puso 

abiertamente frente a Pr imo 

de Rivera, desobedeció &us 

órdenes y no hubo medio d^ 

domeñarlo. 

De modo es que la cartera 
que deja un melquiadista a 
otro melquiadista ae la entr* 


